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Editorial

1Acontecimiento

Por la abolición de la Deuda Externa
de los Países Empobrecidos

Luis Ferreiro
Director de Acontecimiento

En un mundo caracterizado por
la opresión y la injusticia, lo
menos que podemos exigirle a

un movimiento político es que tenga
como objetivo prioritario el avance
hacia un grado más alto de justicia en
todos los terrenos de la vida pública,
algo olvidado en las recientes eleccio-
nes generales.

Una caracterización básica de este
mundo es la división Norte-Sur, de la
que es responsable un sistema político
aplastantemente dominado por el par-
tido del dinero. Para entender la polí-
tica lo primero que debemos tener cla-
ro es que la pluralidad de partidos con
planteamientos contradictorios puede
tener, y generalmente tiene, a un nivel
más profundo, una armonía preesta-
blecida: el partido del dinero. Todos
somos militantes de este partido sin
habernos afiliado a él, y los que no lo
son todavía lo serán muy pronto, en
cuanto se les presente la oportunidad.
Sólo se deja de pertenecer a este parti-
do cuando se comienza la guerra con-
tra él.

En él militan los partidos que par-
ticipan en las elecciones, todos tienen
cuentas pendientes con los bancos.
¿Quién plantea, hoy, una nacionaliza-
ción de la banca? En él militan las
ONGs y hasta las iglesias. En él han
militado muchos pretendidos revolu-
cionarios.

En él militamos todos nosotros,
aunque nos pese. Ganamos dinero in-
justo, gastamos dinero injustamente,
pedimos dinero prestado sin pregun-
tar por la justicia, ahorramos dinero
contra todo sentido de la justicia, in-
vertimos sin averiguar si cometemos
injusticia. Vemos sin escándalo la espe-

culación, la consentimos y participa-
mos en ella sin saberlo y sin quererlo,
pero si lo supiéramos seguramente to-
do seguiría igual.

Es preciso hacer justicia, es decir,
ajustar lo que está desajustado, acabar
con el desorden establecido por medio
del ordenamiento de la vida social al
servicio del desarrollo humano de to-
das las personas en todos sus aspectos
esenciales. Por ello, no nos interesa
ningún partido que no esté en guerra
con el partido del dinero, es decir, en
guerra contra nosotros mismos, para
empezar. Si el corazón de un mundo
injusto y de una política que consien-
te la injusticia es el dinero, no cabe
otra política para nosotros que la que
apunta al corazón.

El mundo del dinero, se nutre, cre-
ce y se reproduce gracias al trabajo de
todos, enriquece a una ínfima minoría,
paga a algunos pocos que le sirven, y
empobrece a la inmensa mayoría, es-
pecialmente a los que ya son los más
pobres, al Sur. Se ha dicho que el di-
nero es la metáfora del trabajo, pero a
juzgar por la cantidad de dinero que
tienen unos pocos, desproporcionado
al trabajo que realizan, está claro que
el dinero es la metáfora del trabajo
que los demás hacen para aquellos que
se lo apropian… que nos lo apropia-
mos.

Una de las formas de crecimiento
del mundo del dinero es por medio de
un sistema financiero, que ha ocupa-
do el lugar dominante sobre el resto
del sistema económico y sobre el siste-
ma político. Y una de las más grandes
fechorías de ese sistema de piratería
ha sido el endeudamiento del Tercer
Mundo. Mediante la usura organizada



el mundo del dinero ha robado y es-
clavizado sin piedad a los pueblos del
Tercer Mundo, puesto que ha trans-
formado y tiene planificado seguir
transformando el trabajo de los po-
bres en dinero para los ricos.

Consciente o inconscientemente
los pueblos del Norte hemos sido y
somos cómplices y beneficiarios de
esta gigantesca estafa, y lo seguiremos
siendo mientras no nos revelemos
contra ella y forcemos la justa restitu-
ción, como mínimo, de los frutos del
saqueo, conscientes de que, aun así, el
daño causado es irreparable.

Cancelar la deuda externa es ne-
cesario, pero no suficiente, es sólo una
batalla en la guerra contra la mafia in-
ternacional del dinero. La política que
tenemos que poner en práctica es difí-
cil, porque no es una bandera por la
que quiera luchar un pueblo satisfecho
y sumido en la ignorancia, por lo que,
además de ser una acción política, ten-
drá que ser una acción pedagógica que
vaya descubriendo a los ciudadanos
del Norte que somos cómplices, al
mismo tiempo que víctimas.

Tendremos que explicar que si los
beneficios de la deuda se hubieran re-
partido, cada ciudadano del Norte ha-
bría recibido más de 200.000 pesetas

en estos años. Esto, en parte, lo he-
mos recibido en bienes públicos, pero
el grueso del botín se lo han repartido
los capitanes de las finanzas.

Tendremos que decir que lo que
para nosotros no representa más que
los gastos de un pequeño lujo como
puede ser una gira turística, para un
magrebí significa el coste de un viaje
en barca para cruzar el estrecho de Gi-
braltar en una emigración sin retorno
demasiadas veces.

Que lo que para nosotros no repre-
senta más que el presupuesto anual de
manjares superfluos, para una familia
africana significa todo su presupuesto de
alimentación imprescindible para varios
años, una cuestión de vida o muerte.

Que lo que para nosotros son pe-
queños placeres, para el Sur son gran-
des dolores.

Tendremos que demostrar también
que, como dice Susan George, la deu-
da externa es un «boomerang» que se
está volviendo contra nosotros en for-
ma de:
• Deforestación de las selvas en el

Sur,
• Aumento de la producción de dro-

gas, con la consiguiente secuela de
drogadicción y proliferación de las
mafias del narcotráfico,

• Subvenciones encubiertas a los
bancos por parte de los gobiernos,
que pagan los contribuyentes,

• Pérdida de puestos de trabajo in-
dustriales en el Norte, dado que los
países del Sur pagan a los bancos en
lugar de comprar a las industrias,

• Inmigración desordenada debido
al empobrecimiento del Sur,

• Aumento de los conflictos, guerras,
tráfico de armas, muertes, etc.

Las dificultades de la politización
de un tema como éste, se pueden re-
bajar por medio de la Campaña coor-
dinada internacionalmente, ya en mar-
cha, y que debería mantenerse más allá
de una fecha final. Y, en ese sentido,
nos alegramos por la Consulta Popu-
lar por la Abolición de la Deuda Ex-
terna, que ha sido un paso adelante en
esta marcha. Prohibida por la Junta
Electoral Central y silenciada por los
medios de (in)comunicación, pero
realizada en acto de desobediencia ci-
vil el día de las elecciones generales,
12 de marzo del 2000, ha sido un éxi-
to al haber votado más de un millón
de personas de toda España, y sobre
todo una esperanza de una democra-
cia con justicia y emancipada de la so-
beranía del dinero.
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